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A vanees de In vestigación 

UN MOLDE PARA FUNDIR GRANU LOS D E ORO 
ENCONTRADO EN CALIMA 

Juanita Sáenz Obregón 
Marianne Carda le de Schrimpff 

La técnica de gran ul ación t uvo una larga vida en 
e l Viejo Mundo. Nace en Egipt o y el Ce rca no 
Oriente hacia el año 2.000 A. de C., evoluciona en 
esta zo na y en Grecia Prehelénica durante todo el 
segund o milenio A. de C.. pasa a los griegos y 
etruscos en los siglos VII 1 y V 11 cuando obtiene su 
máximo desarrollo y comienza a decaer lenta­
mente hasta olvidarse antes de los inicios de la era 
c ri st iana. (Freijeiro, Antonio B. "Orfeb res pre­

rromanos" en: El oro de la Espaiia Prerromana 
Ed. Zugano, 1989) . 

La granulació n americana es seguramente 
una inve nción independiente. En Co lomb ia los 
primeros indicios de dicha técnica apa rece n rela­
cio nados con el área Tumaco , cuya producció n 
metalúrgica se remont a a los primeros siglos A. de 
C.; posteriormente, se encuentra en el área Ca lima 

donde la profusión de obje tos e laborad os po r 
granulació n es un o de los aspectos m ás caracterís­
ticos de la o rfebrería Yotoco producida durante 
los pr imeros 8 a JO siglos de nuestra e ra. 

Los granos o pepitas se utilizaron para fa bri­
ca r cue ntas de co ll ar, anillos y marcos para espe­
jos de pirita. 

Segú n los análisis efectuados a piezas de la 
zona de Esme ra ld as-La Tolita y Ataca mes (Ecua­
dor), Bergsoe llega a la co ncl usió n que los grá nu­
los, fueron unidos co n soldadura directa sin adi­
ciona r ningún ot ro metal de menor punto de 
fusió n . También describe un pos ible s istema para 
a rm ar las cue ntas: las bolit as o gránulos de oro se 
coloca ban, presio nánd o los, en arcilla húmed a, 
mezclada con carbó n vege tal pulve rizado que evi­
taría la oxidació n de lo gránulos d ebid o a su 
contenido de c;:>b re, pe rmitiend o que en los pun­
tos de uni ó n se lleve a cabo la sold adura directa sin 
e l uso de fu ndente. Es necesa rio un m a nej o mu y 
há bi l de la temperatura, pa ra que las superfic ies a 
uni r lleguen a la temperatura de fu sió n si n que las 
piezas se fundan totalmente: en algun os eje mp la­
res se puede ver que la temperatura se so brepasó 
y la pieza se defo rm ó lige ramente. (Be rgsoe Paul. 
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T he meta llurgy and techno logy of go ld and piati­
num amo ng the Pre-Co\umbian lndi ans, Co pen­
llaguen, 1937). 

Los análisis de la es tructura de los granos, 
efectu ados por David Scon ( 1982) reve la n que 
fue ro n fu ndid os utilizand o oro nativo, s in la adi­
ción de otro metal. Scott reseña algunos otros 
métodos posiblemente utilizados para fabricar 
g ránul os de esta clase : Orchard sugie re que se 
d eja ba caer oro derretido a través de una rejilla 
con o rific ios muy peq ueños a un recipiente con 
agua: según los expe rimentos de Un trach , se 
calentaban pequeños fragmentos d e a lambre d e 
igua l tamañ o sobre una cama de ca rbón pu lveri­
zado, los cuales al fundirse fo rmaban pequeñas 
es feras de bid o a la te nsión supe rficia l (Scott , 
David , Prehispa nic Co lumbi a n Metallurgy: Stu­

dies of Sorne Go ld a nd P la tinum Alloys , Vol. 1, 
S. P.). 

Un ha llazgo reciente en e l á rea Ca lima* 
s ugie re e l uso de otro métod o. Hace algunos años 
fu e ha ll ada en Res tre po (Valle), una p laca de 
cerámica con pequeñas concavidades, uti lizada 
según todos los indicios, para fundi r gránulos. 
Todavía los cansera en d os de las d epresiones 
(Foto No. 1). El hallazgo tuvo lugar en la fin ca del 
seño r Juan Calderó n en la vereda Ca l imita. Origi­
nalmente la placa tenía una forma ovalada y 
media aproximadamente 7.0 cm de largo por 5.0 
c m de ancho; desafortunadamente se pa rt ió al 
sacar la. Es taba, según el se ñor Re ndón autor del 
hallazgo y quien amablemente nos proporcionó la 
información, junto a otro de igual tamaño, co m o 
los dos pane de un emparedado; esta úl t ima , 
ta m bién con gránu los de oro, se logró sacar 
entera, aunque no se conoce su actual paradero. 

Las dos se encontraron muy cerca a la 
s uperficie, en u n hueco peq ueño de unos 20 cm de 

• La placa de arcilla fue donada al Mu~co del Oro por el se ñor 
Bcnoit Jounod . 
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profundidad , junto con unas piedras si n labrar. 
No sabemos si había carbón alrededor, pero no se 
debe descartar la posibilidad de que las pied ras 
formaran parte de una hoguera, quizás en el taller 
de un orfe bre. 

El fragmento mide actualmente 7.2 cm po r 
3. 7 cm co n 8 mm de espeso r en el ce ntro. Se 
adelgaza hacia los bordes dond e mid e so lamente 6 
mm . La arcilla es de co lor grisoso, quemad a según 
parece en atmósfera reductora; además bajo el 
microsco pi o se ven partículas negras, aparente­
mente ca rbón y un alto contenido de a rena . Según 
Shepard , la materiP, orgánica o carbo nácea co nte­
nid a en las arcillas, co mbin ada co n oxígeno pasa a 
fo rm a gaseosa convirtiénd ose en C02 CO (S he­
pard , Ann a. Ceramics for the Archaeologist. Car­
negie lnst. Was hington D. C. 1956). Esta reacción 
eleva la temperat ura del molde de arcilla favore­
cie nd o la fu ndición del oro nati vo a una tempera­
tura aprox imada de 800 a 950°C. La porosidad 
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del molde, importante para la resiste ncia al cho­
que termal , es mu y alta por su contenido de car­
bón y segurame nte esto ex plica su baja dureza (2 
en la esca la de M oh). 

Los huecos se hicieron a distancias entre 1 y 
3 mm en líneas rectas y paralelas; so n co mpleta­
mente ci rculares con paredes ve rtica les y varían 
ligeramente en tamaño ( 1.5 a 3 mm) . 

Parece que para elaborar los gránulos, el 
orfeb re llenó cada ori ficio del molde con oro en 
polvo. Luego lo calentaría hasta la tempe ratura de 
fundición del oro , el cual debido a su tensió n 
superficial , tomaría de una vez su forma esférica. 

Es posible que mo ldes en arcilla similares 
fueron utilizados para elaborar cue ntas de collar; 
hace unos años, un residente de Restrepo tuvo en 
su pode r una placa de arci ll a que tenía en cada 
hoyo, una protuberancia central. De esta manera 
las cuentas metálicas hubieran quedado de una 
vez con la perfo ración para enhebrar! as. 


